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RESUMEN: 

El presente artículo pretende ofrecer una delimitación del contexto cronocultural y paleoecológico de las últimas comunidades de caza-
dores recolectores cantábricas, es decir, de los grupos azilienses y mesolíticos de esta región.  Este estudio se ha realizado a través de un 
análisis crítico de las dataciones disponibles de C14 a partir de las cuales se delimitan, poniendo en relación con los datos existentes sobre 
el marco medioambiental del momento, las transformaciones que se produjeron en el medio durante estos períodos, especialmente con las 
modificaciones en las líneas de costa, y el impacto que estos cambios tuvieron en los procesos económicos y sociales de los cazadores 
recolectores cantábricos en aspectos tales como  el marco territorial y espacial de las poblaciones o las adaptaciones en la obtención de 
recursos bióticos. 
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ABSTRACT: 

The aim of this paper is to offer a chronological and paleoecological context of the last hunter-gatherer societies in the cantabrian region. 
Bayesian chronological model has been used to examine the radiocarbon available dates to understand these periods and the environment 
of those moments. The changes in the environment like the modifications of the coast line and their impact in the economic and social 
processes of the cantabrian hunther-gatherer of the azilian and Mesolithic societies, trigger changes in the territoriality and in the adaptations 
to obtain biotic resources.

LABURPENA: 

Artikulu honetan azken komunitate ehiztari-biltzaile kantauriarren testuinguru kronokulturala eta paleoekologikoa zedarritu nahi dira, 
hots, eskualde horretako Aziliarreko eta Mesolitoko taldeak. Garai horietan ingurunean gertatu ziren aldaketak C14 bidezko datazioen 
analisi kritikoaren bidez mugatu dira eta ondorengo faktoreen arteko erlazioak aztertu dira: garaiko ingurugiro esparruari buruzko datuak, 
kosta lerroen aldaketa eta horien aldaketak izan zituen eraginetan. Eragin horiek ekonomikoak, sozialak, lurraldearen banaketaren 
ingurukoak edota errekurtso biotikoak lortzeko moldaketak izan daitezke. 
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Respecto al final del Tardiglacial, como ya se ha dicho, este se 
desarrolla en las últimas fases del OIS 2, donde nos encontramos 
con una fase templada denominada Lateglacial Interstadial, identi-
ficada como GI 1 en el GRIP (Björck et al. 1998) que se encuadra 
entre ca 14.800 y 12.900 cal BP, es decir, en los momentos finales 
del Magdaleniense y durante la formación del Aziliense cantábrico.

Los estudios palinológicos realizados en la región cantábrica 
en los últimos años (Iriarte et al. 2016), analizaron estos períodos 
a escala local, situando el Lateglacial Interstadial entre el 14.800-
12.600 cal BP, mostrando una clara mejora climática entre el 
14.800 y el 13.400 cal BP, que conllevó el aumento de la línea de 
bosque, aunque con matizaciones, ya que las áreas montañosas 
próximas a la costa del occidente cantábrico no parecen haber 
permitido esta expansión boscosa. Esta fase irá seguida de un 
progresivo empeoramiento a partir de 13.400 cal BP con la susti-
tución del roble por el pino en las áreas montañosas y el descenso 
en altura de los bosques de roble. Con la irrupción del Younger 
Dryas, identificado como GS 1 en el GRIP (Björck et al. 1998), a 
partir del 12.600 cal BP esta será la tónica general, caracterizado 
por una fase fría y seca con una pérdida de la cobertura arbórea y 
un aumento de las especies arbustivas como tendencia general, 
que durará hasta el 11.700 cal BP. A pesar de todo, hay que tener 
presente una contrastada diferencia entre las áreas montañosas 
próximas a la costa y las de interior, así como las particularidades 
propias de cada unidad biogeográfica.

El OIS 1 parece ser un episodio más estable, con un clima tem-
plado y húmedo (Silva et al. 2017), pero en el que se han documen-
tado algunos episodios de enfriamiento como los eventos de la 
Preboreal Oscillation (11.4 ka), el evento 9.3 ka y el evento 8.2 ka 
(Rasmussen et al. 2007). Una vez más, al analizar a escala local se 
producen algunas matizaciones (Iriarte et al. 2016), ya que parece 
documentarse que la línea de bosque experimenta un progresivo 
aumento desde los momentos finales del Younger Dryas, con una 
mayor presencia del pino y de bosques caducifolios a partir del 
12.000-11.800 cal BP, en casi todo el NW de la península ibérica, 
salvo en la región cantábrica occidental, donde lo hace a partir del 
evento 11.4 ka, y donde será notable el efecto de los eventos fríos, 
que se traducen en algunas oscilaciones de la línea de bosque.

En resumen, desde los momentos finales del OIS 2, cuando 
comienza el período de deglaciación, las comunidades de cazado-
res-recolectores cantábricas van experimentando una serie de 
cambios en el medio que, con la tendencia a la mejora climática, 
pondrán a su disposición nuevos recursos tanto bióticos como 
abióticos, pero también significará una nueva forma de relacionar-
se con el medio y entre los propios grupos humanos, con una 
mayor tendencia a la territorialidad y una disminución en los con-
tactos regionales, lo que marcará la tendencia hacia una progresi-
va, y clara, regionalización.

3. METODOLOGÍA

3.1 Dataciones

Se han recopilado un total de 218 dataciones de 89 yacimien-
tos de la región cantábrica entre el Aziliense (61) y el Mesolítico 

1. INTRODUCCIÓN

El estudio del marco cronocultural y paleoecológico de los 
grupos azilienses y mesolíticos cantábricos presenta una serie de 
aspectos sobre los que la bibliografía ha dejado amplia constancia, 
como las dudas sobre el encuadre paleoclimático de las fases ini-
ciales de estas culturas (Fernández-Tresguerres 2004, 2006), los 
límites de la transición entre el Magdaleniense superior final y el 
Aziliense (González Sainz, 1994, Álvarez-Alonso, 2008), los hiatos 
en las fechas de radiocarbono disponibles (Estévez y Gassiot 2002), 
especialmente en los momentos finales del Aziliense, y la movilidad 
de estos grupos a lo largo de la región cantábrica entre el final del 
Tardiglacial y el comienzo del Holoceno (Fano y Rivero 2012; Fano 
2004).

Estos grupos afrontaron diversas adaptaciones fruto de un 
medio ambiente en progresivo cambio en el contexto del final del 
Pleistoceno y comienzo del Holoceno, donde las condiciones climáti-
cas y el medio ambiente resultante de este proceso obligó a redefinir 
las prácticas económicas clásicas vinculadas a la caza y la recolección 
de las sociedades paleolíticas, con la necesidad de ampliar el espec-
tro de explotación de los recursos bióticos disponibles (Fernández-
Tresguerres 2006; Fano 2004); proceso ya atisbado en los momentos 
finales del Magdaleniense cantábrico (Álvarez-Alonso 2014). 

El marco geográfico cantábrico, lejos de ser una región homo-
génea, obliga a tener en cuenta las particularidades existentes 
entre el sector más occidental y las zonas central y oriental de la 
región (Arias, 1991: 259-266). El primero agruparía Asturias y el 
occidente de Cantabria, donde se concentran las mayores alturas, 
una industria lítica donde predomina la cuarcita y un contacto más 
orientado hacia la Meseta, mientras que la segunda incluiría al País 
Vasco y el centro-oriente de Cantabria, con un relieve más suave, 
una captación de materias primas líticas donde predomina el sílex 
y un mayor contacto con el área francesa y el Valle del Ebro. 

Así mismo, dentro de la región cantábrica también se puede 
diferenciar entre áreas de costa, de interior y de montaña, donde 
los diferentes grupos humanos fueron asentándose y adaptándose 
a las características propias de estos paisajes y los recursos que les 
proporcionaban, propiciando una regionalización claramente mar-
cada a partir de estos momentos.

Por todo esto, resulta necesario un acercamiento al marco gene-
ral de la región cantábrica que permita poner en relación los datos 
referentes al clima, la ocupación del territorio y la cronología de estos 
grupos de cazadores recolectores, permitiendo obtener una visión 
actualizada de estas cuestiones, premisa previa para poder realizar 
aproximaciones y matizaciones de carácter más local.

2. PALEOAMBIENTE

Las condiciones climáticas y el medio ambiente asociado al 
final del Tardiglacial y al comienzo del Holoceno se encuadran 
dentro de los momentos finales del OIS 2 y durante el OIS 1, cuyas 
secuencias internas están bien documentadas a nivel global gracias 
a los sondeos GISP 2, GRIP y NGRIP realizados en Groenlandia 
(Grootes et al. 1993, Björck et al. 1998, Walker et al. 2009), y 
complementados a nivel regional con diversos estudios palinológi-
cos, antracológicos y sedimentológicos.
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carbónica válida. Se ha valorado especialmente el empleo de 
muestras procedentes de organismos de vida corta.

• Orden analítico: En este apartado, Mestres habla de la 
precisión y la exactitud. Por la primera se entiende la desviación 
típica (σ). Se ha decidido marcar un límite en ±200, entendiendo 
que lo que tratamos de hacer es establecer una cronología lo más 

(157). Estas dataciones han sido sometidas a un examen de validez 
siguiendo las propuestas de Mestres (2008), con el fin de compro-
bar si cumplen los requisitos necesarios para poder ser tenidas en 
cuenta en este estudio. Estos requisitos son:

• Orden fisicoquímico: Se trata de analizar si el material 
empleado en las dataciones puede proporcionar una fecha radio-

Figura 1. Tabla de dataciones en OxCal para el Aziliense
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de single phase con boundaries de inicio y final de fase. Así mismo, 
se incluyó un análisis de outliers para detectar posibles dataciones 
incongruentes con el modelo, empleando la opción de distribución 
en relación con la t de Student con 5 grados de libertad (Bronk 
Ramsey 2009b).

Para representar las líneas de costa del periodo que nos ocupa, 
hemos usado los datos batimétricos de EMODnet (http://www.
emodnet-bathymetry.eu), donde una vez calibradas las dataciones 
seleccionadas, se han empleado las curvas más adecuadas de 
SPECMAP de la variación del nivel del mar (Thompson y Goldstein 
2006) para cada período.

4. RESULTADOS

El modelo cronológico para el Aziliense no ha mostrado ningún 
outlier en las 37 dataciones empleadas, teniendo una fecha de 
inicio de entre 14009 y 13541 cal BP y un final entre 11031 y 
10411 cal BP.

Por el contrario, el modelo cronológico del Mesolítico sí mostró 
en un primer examen varios outliers claros sobre las 95 dataciones 
iniciales. Concretamente, El Mirón GX-24464 (9550 ±50 BP), El 
Perro GrN-18115 (9260 ±110 BP) y Morín I-5150 (9000 ±150 BP), 
que se corresponden con las fechas más antiguas disponibles para el 
Mesolítico cantábrico. De hecho, la única datación que sobrepasa el 
9000 BP y ha logrado pasar el examen de outliers ha sido Abrigo de 
la Cubera Poz-18733 (9190 ±60 BP). El inicio del Mesolítico queda, 
con este modelo, establecido entre 9755 y 9570 cal BP, finalizando 
este período entre 7142 y 6932 cal BP. (figs 1, 2 y 3)

La secuencia cronológica resultante del análisis no es uniforme. 
Se aprecian diversas “muescas” y agrupaciones de fechas, además 
del hiato que separa los últimos momentos azilienses de las prime-
ras evidencias mesolíticas, que denotan un complejo proceso de 
formación y evolución interna de estas culturas.

Durante el Aziliense, resulta reseñable indicar que el período 
comprendido entre 13300 cal BP y el 12700 cal BP presenta una 

precisa posible, por lo que las desviaciones superiores pueden 
ampliar sensiblemente los límites superiores e inferiores del mode-
lo cronológico hacia fechas con una mayor incertidumbre.

Respecto a la exactitud, esta se refiere a la correspondencia 
entre la verdadera fecha radiocarbónica de la muestra datada y la 
fecha radiocarbónica obtenida por el laboratorio. Para poder valo-
rar este parámetro en todas sus dimensiones son necesarios toda 
una serie da datos que, lamentablemente, no tienden a proporcio-
narse en las dataciones más antiguas, por lo que a este respecto 
nos vemos obligados a asumir un amplio margen de confianza en 
el trabajo desempeñado por parte de los laboratorios

• Orden arqueológico: Las fechas deben ser representativas 
del contexto que trata de datarse. Para ello, el material datado 
debe estar claramente asociado a la actividad del grupo (asocia-
ción) y su formación debe ser contemporánea a este (sincronía).

Teniendo en cuenta estos tres requisitos, la composición final 
de las dataciones quedó reducida a 37 dataciones para el Aziliense 
y 95 para el Mesolítico (n total=132).

La mayor parte de las fechas desechadas lo han sido porque 
existen dudas sobre la materia datada o porque corresponde a 
organismos acuáticos cuyo estudio necesita una curva de calibra-
ción distinta (n=40). El siguiente grupo del que se ha prescindido 
son aquellas dataciones con una desviación superior a ±200 
(n=25), así como las muestras con posibles problemas de labora-
torio1 (n=11) o en las que existe una indefinición sobre su contex-
to cultural (n=14), incumpliendo algunas de las dataciones varios 
requisitos de forma simultánea.

Una vez completada la selección de las dataciones, se ha rea-
lizado un modelo cronológico a partir de la estadística bayesiana 
con el programa OxCal 4.3 (Bronk Ramsey 2009a) y la curva de 
calibración IntCal 13 (Reimer et al. 2013), empleando un análisis 

1 A este respecto, las dataciones del laboratorio de la Universidad Gakushuin 
de Tokyo (Japón) (GaK), han sido desechadas por las dudas relacionadas 
con su metodología (Rodríguez y Márquez, 2003 y Ferrer y Crespo, 2005), 
a lo que hay que sumar que sobre la mayor parte de estas hay serias dudas 
sobre su contexto arqueológico.

Figura 2. Detalle de los outliers del Mesolítico 
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Figura 3. Tabla de dataciones en OxCal para el Mesolitico

Figura 4. Modelización bayesiana para el Aziliense
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Holoceno e incluso con el evento de la Preboreal Oscillation, mar-
cando el declive y la fase final del Aziliense hacia el 11031-10411 
cal BP.

A los últimos momentos azilienses le sigue un hiato de, por lo 
menos, 700 años hasta que comienzan a aparecer las primeras 
evidencias mesolíticas hacia el 9755-9570 cal BP. (fig 4)

Para el Mesolítico, el modelo cronológico es mucho más conti-
nuo, aunque se aprecia un descenso en el conjunto de las datacio-
nes entre 9400 y 8700 cal BP, momento a partir del cual la secuen-
cia cronológica se encuentra bien representada por un nutrido 
grupo de dataciones hasta el final del período. Esta disminución en 
el número de fechas disponibles puede deberse al evento climático 
9.3 ka, mientras que el evento 8.2 ka apenas se detecta en la 
secuencia cronológica. (fig 5)

La situación de la línea de costa respecto a la actual en los 
momentos iniciales del Aziliense, según el modelo empleado, la 
sitúa entre -74 m y -50 m, durante el Lateglacial Interstadial, avan-
zando hasta una distancia de entre -65 m, y -27 m para los 
momentos finales de este período, ya durante el Holoceno.

menor densidad en el número de fechas de radiocarbono disponi-
bles. Sobre esta primera impresión hay que matizar que en estos 
primeros momentos de formación del Aziliense, algunos niveles 
plantean ciertas dudas sobre su pertenencia al propio Aziliense o 
al Magdaleniense superior final, lo que genera que algunas data-
ciones, por su indefinición (o incluso por ser niveles claros del 
Magdaleniense superior final), no se hayan tenido en cuenta, pro-
piciando este vacío en la horquilla cronológica. En cualquier caso, 
estos primeros momentos pueden interpretarse como un período 
de ajuste y definición del límite del Aziliense respecto al 
Magdaleniense superior final debido a un mayor número de niveles 
de este último con respecto al escaso número de evidencias exis-
tentes para el Aziliense antiguo o inicial. 

La ruptura en la secuencia Aziliense más llamativa es, sin 
embargo, la documentada a partir del 11300 cal BP y que se 
corresponde con el hiato clásico documentado para esta cultura 
(Estévez y Gassiot, 2002; Fano, 2004). Sin embargo, en este mode-
lo, más que un hiato, parece mostrarse como un salto en la secuen-
cia que puede relacionarse con los primeros momentos del 

Figura 5. Modelización bayesiana para el Mesolítico
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Figura 6-7-8-9. Líneas de costa para el Aziliense y Mesolítico (lo ideal aquí es que vayan en mosaico todas juntas para ahorrar espacio)
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una actividad cuya importancia haya ido aumentando de manera 
más progresiva que el registrado hasta la actualidad, donde tradi-
cionalmente el gran auge en el consumo de estos recursos se vin-
cula con el Mesolítico, pudiendo tener un mayor peso a lo largo del 
Aziliense, habida cuenta de la explotación de estos recursos ya 
desde tiempos magdalenienses.
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La transgresión marina continúa durante el Mesolítico, con una 
distancia de -40 m para los momentos iniciales, en un período 
templado previo al evento frío del 9.3 ka, finalizando a entre -16 
m y -14 m hacia el 7000 cal BP. (figs 6,7,8 y9)

5. CONCLUSIONES

Gracias al empleo del análisis bayesiano se pueden obtener 
modelos cronológicos robustos que no solo aumentan la precisión 
de los límites cronológicos de los distintos períodos a datar, sino 
que permiten definir las secuencias internas, vislumbrado períodos 
de mayor o menos presencia en la ocupación del hábitat que no 
solo hay que relacionar con las distintas mecánicas de adaptación 
y explotación del ecosistema, sino también con la calidad, variedad, 
cantidad y grado de conservación del registro arqueológico conoci-
do en la actualidad.

Si bien los límites para el Aziliense parecen quedar claramente 
delimitados hacia el 14000-13500 cal BP, hay que recordar que 
existen toda una serie de dataciones en estos límites superiores 
cuya adscripción a niveles del Magdaleniense Superior Final o 
Aziliense no están del todo claros, lo que implica que esta fecha 
puede oscilar, y rejuvenecerse, ligeramente. Un modelo cronológico 
que tenga en cuenta estas últimas fechas permitiría establecer un 
período de transición entre ambas culturas que lograría afinar, aún 
más, la cronología de estos momentos.

Parece quedar claro que el comienzo del Aziliense se da de forma 
homogénea por toda la región cantábrica, con fechas antiguas tanto 
en Asturias como en Santander o el País Vasco, lo que indica una 
rápida aparición de las adaptaciones y cambios tecnoeconómicos 
que caracterizan el Aziliense. Sobre esto hay que matizar que los 
yacimientos asturianos de Cueva Oscura de Ania, La Lluera y Los 
Azules presentan algunas características que permiten hablar de una 
fase denominada como Aziliense antiguo, caracterizada, por ejemplo, 
por la existencia de arpones planos decorados y que difiere del 
Aziliense clásico, que es el que se documenta en el resto de yacimien-
tos cantábricos, lo que puede entenderse como una particularidad 
regional del occidente cantábrico que se diluirá rápidamente.

Respecto al Mesolítico, su secuencia cronológica es más clara, 
con unas primeras manifestaciones que surgen tras un hiato de 
entre 700 y 1500 años con respecto a las últimas dataciones del 
Aziliense y una concentración de yacimientos con LAS fechas más 
antiguas en Cantabria y el oriente de Asturias. Salvo la citada dis-
minución en el conjunto de dataciones del 9400-8700 cal BP, el 
resto de la secuencia es bastante fluida, concluyendo hacia el final 
del 7000 cal BP, momento a partir del cual se muestran las prime-
ras evidencias del Neolítico, incluso con un solapamiento en las 
fechas finales del Mesolítico en el este de la región cantábrica, 
dentro de la primera mitad del VII milenio cal BP (Fano et al. 2015).

La modificación de la línea de costa desde los momentos ini-
ciales del Aziliense hasta el final del Mesolítico obliga a replantear-
se algunas cuestiones. Así, ciertos yacimientos que tradicionalmen-
te se han venido considerando como costeros dada su posición 
actual, habrían ocupado un espacio más vinculado al interior, lo 
que implica la más que probable desaparición de yacimientos cos-
teros, sobre todo durante el Aziliense. Con ello, se puede abrir la 
puerta a replantear la explotación de los recursos marinos como 
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